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Introducción

Es f recuente encontrar en la lite ratura etnográf ica sobre los grupos

horticul to res de la selva t ropical húmeda co lom biana que la
organización económ ica se describ e de acuerdo con la división sexual
de tareas, según la cual la mujer atenderla las labores de horticul tura
mientras que el hombre se ocuparla de la caza y la pesca. Entre los
t aiwanc , como ent re otros grupos étnicos del área amazónica, a pesar
de que los grupos locales suelen esta r compuestos por pat rilinajes o
familias complejas, la familia nuclear es la unidad básica de producción
y consumo y posee un cierto grado de autosuf ic iencia puesto que las
labor es del hombre y la mujer , ma rcadas po r la oposic ión y
complementa riedad sexual de sus actividades cotidianas. sufragan
su alime ntación y la de sus hijos célibes . Est á mal vist o que la mujer no
sea diligent e en el trabajo de la chag ra. la preparación de los alimentos
y el cuidado de los hijos, y es ideal mascul ino el que realice periódicas
derribas para las huerta s, sea buen pescador y cazador y elabore con
eficienc ia los inst rume ntos básicos para sus labores. l os niños realizan
t areas co late rales a las de los adultos y sólo después de la pubertad
los t aiw ano consideran sus labores como "propio trabajo". Cuando la
producción demanda una mayor inve rsión de fu erza de trabajo. el
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hombre solicit a la colaboración de parientes consangurneos y aliados
próximos bajo compromiso de reciprocidad no obligatoria, reforzado
por la distribución de "ex cedentes'" que sobrepa san el consumo de
sus familias nucleares.

Matizaremos esta generalización describiendo la participación de
los géneros en las tareas económicas de los talwano para enfatizar la
complementariedad de la producción sexual , de las fases de un proceso
que son realizadas por un género o el otro, de la intervención del género
cont rario en las labores del otro y de la complementariedad del consumo
alternativo del producto de los sexos.' Dicha descripción se guiará por
la insc ripción espacial de la apropiación del medio para evidenciar la
necesidad de garantizar la delimitación y pertenencia del territorio como
fundamento de la supervivencia del grupo étnico.

1. El ciclo periódico anual

Las selvas húmedas del trópico son ecosistemas generalizados en
cuanto del gran número de especies cada una está representada por un
pequeño número de individuos dispersos; la productividad prim aria es
elevada; los nichos ecológicos son numerosos; los medios de sust itu­
ción potencialmente ofrecidos a la circulación de materia y energía son
múlt iples. los suelos tienen una débil capacidad de absorción, por tanto
deben recibir importantes cantidades de abonos para permitir rendi ­
mientos suficientemente sostenidos. Elmantenimiento de una estructura
estable del suelo, la lucha contra la erosión y la formación de la corteza
superf icial necesita de una cobertura de suelo ef icaz o de operaciones
té cnicas que lo realicen. Dicho mantenimiento y el funcionamiento conve­
niente de ciclos de elementos nutritivos exigen la presencia de una

1 Con elánimo de introducir un conjunto de ensayos sobreaspectos soco-cutcrates
elaborados pordistintos autores, realicé unensayocomparativo sobre lascarecterrsncas
tecno-ecoíoqlces de la apropiación del medio ambiente de poblaciones indrgenas de la
selva tropical húmed a (" Introducción ", en: Laselvahwnanizada. F. Correa, eo., Bogotá :
ICAN, 19 8 9 ). Aqu(, nuestra atención se dirige alas relaciones soc iales y se limita a un
grupo, los tawero.no obstante eltema y laregióncuentancon una importante bib~ografCa

(ver F. Correa, "Grupos hort icultores del vaupes " , en: tnuoaocctan a la Colombia
amerincia,CAN, , 987).
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vegetación pereme diversif icada con propiedades químicas particula~

res. o bien técnicas de manejo complejas V creadoras de suelos. la
tumba de plantas provoca grandes catástrofes que exigen métodos de
lucha continua para mantener la corteza del suelo. de manera que una
utUizaciÓfl en gran escala no está aseglM'ada para su gestión sostenida.

La naturaleza del ecosistema implica un delicado conocimiento de él
V de sus t ransfcrmacicoes, para que sea posible periodizar las act ivida­
des económicas a lo largo del año. En primera instancia. los tarwaoo
gu(an el ciclo ecológico anual por las variaciones de lluvias V secas V.
con ellas. del caudal de los ños. El calendario es más preciso si tenemos
en cuenta que se siguen los ciclos lunares, los desplazamientos anuales
de la vertical solar Isolsñc los V equinoccios en los hemi sfe rios) V, espe­
cia lmente, los ciclos estela res.

Ello permite prever el aumento o disminución de algunos productos a
lo largo del año V, aunque existen ciclos más breves o que sobrepasan
el año , como la cosecha de ciertos tubérculos O la de frutos de árboles
silvest res (véase el cuadro abajo presentado). éstos se convierten en la
manifes tación exped ita del calendario ta iwano. Su porm enorizada des­
cri pción fue abreviada para servir de ilustración; pero también porque la
periodización no funciona como un exacto reloj puesto que depende de
diferentes condiciones naturales. V alrlQU8 hemos confrontado diferen­
tes informaciones nos limit amos finalmente a aquellas observadas. Sin
embargo, si nos atenemos a la demarcación periódica, en este caso es
notable cómo lo que interesa son las manife staciones ecológicas sobre
las que los taiw ano rigen sus actividades económicas, más que la
exacta determinación del calendario .

De acuerdo con la distribución del tiempo en épocas del año se
organ izan, pues, las tareas de apropiación del medio selvático. Como se
verá, esto no signifi ca que los taiw ano se "adapten" a la oferta ambiental
de acue rdo con las tr ansformaciones de la naturaleza; al cont rario , es
porque conocen su comportamiento y mani festa ciones que es posible
prever las actividades. El calendario no es mero produ cto de la natura­
leza; más bien es producto del conocimiento de los taiwano sobre ésta.
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El perlodo anual (kumal. se halla subdividido en subperfodos:

CiClO PERIOOICO ANUAL TArNANO

t . KUMA OCO(marzo/abril).lnic:iaciOndel aflo . T .empo de las grandes
biasy lagranetecientede los rsos.TleITIPO de recolección de la hormiga
rnarWara~deranaslmomoamulYdela *sl.benda* de1 pez Iwa i
~. Recorreel ciclode Iasgrandesllwias_

melcaya karase: "verani to de hormiga"; es un co rto verano~:

secarloque hacia las primeras lIw ias anuncia la llegadade lashormigas
(me!sava)a sus hotmiguerosen donde seránatrapadasantes desu vuelo
rupcial.

umallujaise: *subiendade rana" ; elvuelo de la manivara (melsa w ase)
esel tiempo en que larana~) desova~ hacia la aren creciente
de los ros.Conocido tambiénpor ser el tiempo de la "subienda" .
melca kene: "t iempo de lahormiga - ; lasmaoivaras ya están apunto para
ser recolectadas.

umariaburuose; l os hijoshluevos de las rana s lumarial ya se pueden
recoger,han cuajado (bl!UQrel . las Ilwiasdescienden unPOCO.pelmiten
observar los huevos de la rana y del pez.

2.JUEBUKU labrilJjlriol.Eseltiempodeldescenso delgran invierno.üJ&l
que se exteoce hasta julio euandosucedeel - friagem - . A su inicio es
tiempode recolecciOn delashof'mioas~y~. la observación
de flokoaro y~ dos delas constelaciones importantes, se/lalan los
nombresde los
subpertodos.

Ibkoamjue:"Inviernode Estrellas~ - •asociadascon las Pléyades
qcemarcan el perIOdode la IIwia más fuerte.

sionJjJjue: " lnv iem> de laAzuela~-. asociadacon Orión.Deseen­
scdeí inv ierno por loque el río merma; es e!ti empo en que el "agua se
ca lienta"~l ysevan lasculebras .

miji jue : "mviemo de ese¡" Imili); con él se anuncia el periodo de
recolección de frutos silvestres como elmir it r.

Ilokoarokumakajiase:Con I'!okQarooculto sucortoverano (k\lNlsajiase)
anuncia el próx imo "veranillo" de m itad de eñe. ti em po deahumar los
peces anunciado por la Const elación del M UQuiadero lw ai ca saba),
asociada
con las Hyades .

jue buleugeageose:"ü timo inv ierno*; el inviemo v iejo en que la lena se
acaba. Empieza una segunda crec da del río.
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3.IAKUMA ijunio/octubrel.Eselveranodelaslarvas, destacado por su
genérico~. Enadelante y desdeun poco antes el tiempo es variable;
sobre lamarcaestacional sehaceénfasis en los veranos~I; esel
t iempodel"pepeo", fructificacióndeárbolessilvestresderecolección,de
lauvaamazónica f~..e.lyde la uvademente. Posterior alveranillo es el
t iempodominadoporlaconstelacióndela larva -jaguar~de!a: larva;
w:jaguar), delasesporádicasquemasdemitaddeaño.Tiempodelos
t ucanes, pavas, del maicero, etc .. , quevienenacomer laspepas y se
puedencazar másfácilmente.

iaguda ruyuaye: "verano del excremento dela larva"; sugestación se
anunciapor susexcrementos~) dispersosporel suelo.

ia yugarekurna: "veranode seddelalarva"; elpencdodesecasavanza;
la larvasubea las ramasdelosárboles~J.

te wasonsiose:la larvahacomidolashojasy sevenloschamizossecos
IwasQri siQsel .. Se iniciaeluso del barbasco enceñtas. Siendotiempo
derecoeccron oet Umarf,está marcadoporlaConstelaci6rldel Cesto del
Umarf(wamu sanirQI,asociada conestrellaspróximasalasHyades..

ia yai: Detrásde~ laconstelación delal arva-Jaguar, asociadacon
Scorpius, salelaConstelación delJaguarsinCabeza(yai rojoamungu),
cuandociertasavesconstruyen susnidosanunciandoel verano largo
kawiarikakurna: "veranodecangrejo"; veranodefrutassilvestres,dees
animalesdemonte.

4. KUMA o KUMA BUKU Ioovlernbrertebrero). Es el verano largo.
Penodode maduracióndefrutalesdomésticos y silvestres.Estiempode
secas,de lastumbasy quemasdelastuertas antesdelasprimerasIlwias
de inicios de año.

wasiagudakuma: "veranodeexcrementode lombriz"; susexcrementos
(w asiagLKfal anuncian intensif icación delverano. losfrutosdomésticos
yaestarán maduros.

tatajesakuma: "Verano de~", frutasilvestre..

mene kum a: "Veranodeguama", mene.

uneasne:"Veranodechontaduro", 8 .. Tiempodequemasdelbosque
paralossembrados.

kuma buku : 8 verano envejece; se inicia el perrcoo de las grandes
IllNias.
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2. El dominio femenino

En el caso de la hort icultura. la alta fragilidad del ecosistema obliga a
establecer periodos de uso de la tierra , que es ronzada por el conoc ido
sistema de "tata y quema". Se halla básicamente asimilado al principio
de uso según el cual las tierras se preparan para el cult ivo por medio del
desbroce y quema del bosque primario o secwdarlo: sembrados por
periodos relati vamente cortos, después de la recolección del fruto. los
suelos demandan su reconstit ución con descansos prolongados. En
torno de la habitación se dispone una huerta . sobre una derr iba anterior
a la construcción. seguida periódicamente por nuevas roturaciones del
bosque. regularmente separadas en casos por anchas bandas de
bosque. por caños O nos, que arrast ran las aguas lluvias que irrigan los
cult ivos. Desde el aire las huertas presentan un panorama de parches
próximos en torno de las habitaciones.

Una familia nuclear posee regulannente, tres huertos permanentes
de cultivo y por lo menos dos "rastroios" lideal que en algunos casos se
sobrepasa). huertos abandonados al reciclaje del bosque secundario
de donde extraen aún algunos productos como los frutales que por su
ciclo vegetativo sobrepasan el de la cha gra. Una primera huerta corres­
ponde a la mandioca que ha pasado del año y medio de cul t ivo - su
periodo vegetativo más prolongado-- otra en plena producc ión y una
tercera recién sembrada . Las resiembras de yuc a en Lna misma huerta
están en capacidad de sost ener su producción dw ame dos a tres años
si cons ideramos una o dos siembras. Oca sionalmente , la yuca es
arrancada antes de que culmine su ciclo. lo que puede hacerse desde
los siete meses con pesos menores al promedio del kilogramo; más
frecuente es que se encuentren sembrados con diversas variedades de
yuca y de diferentes períodos vegetativos.

Las huertas alcanzan extensiones de una a tres hectáreas en prome­
dio . El cent ro de la producción es la yuca amarga o mandioca. cuyo ciclo
vegetat ivo rige el perrada de la chagra; ocupa más del 70% de la huerta
entre la que se entreveran otros productos. Como organizadora de la
huerta nos ocuparemos especialmente de ella ya que rige el ciclo de la
cha gra. pero en t érminos de la dieta alimenticia los otros productos
juegan un papel importante y sus cosechas se alternan con la mandioca
proponiendo variaciones sobre el conscmo de acuerdo con sus propios
cicl os vegetativos.
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El hombre se encarga de la localización del lugar para la siembra. de
la socola, desbroce del bosque bajo y la timba de los graneles árboles ,
en que co laboran otros hombres con sus propios machetes y hachas
bajo compromiso de reciproc idad no obligatoria. El sit io de las siembras
atleode a la mayor o menor productividad de los suelos de acuerdo con
pautas que consideran su textura y consistencia. Fuera de la selva virgen
potencialmente útil (maka), los taiwano pref ieren retornar sobre los ant i­
guos rastrojos de más allá de dos décadas pues la netwaleza de los
suelos ya es conocida y la debilidad relativa de sus árboles hace más
llevadera la t ala. Oe todas maneras, se alternan con derribas de bosque
primario en sus inmedia cklnes. También la naturaleza del cult ivo inter­
viene en la escogencia de los suelos, como en el caso del maíz.
preferentemente sembrado en nmbas de bosque primario antes de su
uso en cult ivos de mandioca. Los talwano distinguen dif erente s tipos de
bosque que pueden deducir se por la naturaleza de sus suelos discrimi·
nadas de acuerdo con-su color; y aunque buscan su presencia combina­
da en una misma huerta puesto que son propicios a diferent es cult ígenos ,
los taiwano distinguen para la zona del Pirá una gran dist ribución donde
son dominant es ciertas tie rras.

Tipo de t ierras t aiw ano según su color

sita wajaro Tierra de colo r amarillo terroso,
prefe rida para al cu lti vo de piña.

sita ñiro Tierra negra. buena para todo cultivo.

sita suriro Tierra amarilla. buena también para
todo cultivo.

sita widaro Tierra "muy amarilla" con bastante
humus, preferentemente para
cult ivo del plátano.

sita botiro Tierra blanca (combinada con neqral
especial para la mandioca.

sita suero Tierra roja. especial para la coca.
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El "dueño- del terreno escoge el lugar adecuado y lo señala hacien­
do marcas en los árboles alrededor, frecuentemente un "rast rojo", parte
de la selva que fueuna huerta anterior y que abandonada y ya reforestada
es reconocida por tod os como herencia de sus antepasados. Para
preparar las tierras para el cult ivo se "pide permiso" a aquéllos y a los
espíritus de la selva por medio de conjuros propiciatorios.

la primera tarea, la tumba del bosque más delgado, conocida
vemaculannente como "socola" , es realizada por el "dueño· acompa­
ñado de parientes masculinos próximos. no más de seis o siete hombres
armados de machetes que finiquitan la faena en un mismo día. Poco
tiem po después el "dueño- cita a parientes masculinos. para la verda­
dera tumb a del bosque. Haciendo cortes en "V . los árboles quedan
señalados para caer; las hachas dan cuenta de los árboles que se hallan
al centro de la chagra; éstos arrastran en su caída a los que se hallan
cerca. la tumba de una hectárea podría tomar dos días de trabajo de
diez hombres, pero es dudoso el cálculo puesto que depende de la
calidad de la selva (primaria o secundaria) y. consecuentemente, del
grosor de los árboles. l os descansos son refrescados por alimentos y
bebidas que prepara la mujer del "dueño" acompañada de las esposas
de los copartícipes. Actualmente las tumbas se realizan antes del gran
"verano" de final de año. hacia el mes de octubre o noviembre. por la
facilidad de los instnsnentos metéüccs.! Posterior a la nsnba la derriba
se deja secar al sol. hacia el verano de final de año.

la quema es un proceso sencillo que sólo demanda la energía de un
hombre, a veces acompañado de su mujer, el fuego y la hora precisa.
generalmente hacia el mediodía, cuando los vientos permiten prever la
orientación unifonne de las llamas. Pero, ocasionalmente, uno que ot ro
pariente contribuye a la tarea, sobre t odo cuando los vientos no son
propicios y es necesario controlar la expansión de las llamas.

2 Conel usodehachasdepiedra y unsistemade tumba que, demanerasimilar a la
elaboracióndecanoasquemaba laparteinternadelosarboles paraluegotumbade,según
cuentanlos taiwano latumbadel bosqueparalashuertasdebfarealizarsecon previsión
demayorde tiempo, had aeloctubre actual. Porsupuesto, oemarcarradeunamayor
inversión defuerzatrabajo.
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De acuerdo con las fases de los procesos resumimos las termas de
participación en esta fa se:

HORTI CULTURA
Preparación del terreno

Tareas Sexo Participaci6n

escogencia del terreno masculino individual
tumba masculino colectiva
socola masculino colectiva

Hasta ahora en la preparación de las huertas alte rnan tareas indivl­

duales y colectivas de un mismo sexo dependiendo de la necesidad de
energía social. La quema conc luye esta fase de preparación del terreno
con la confluencia de la unidad de producción representada por los
cónyuges, el equipo básico .

Al fragor de las primeras lluvias del invierno de marzo, la muje r,
llevando sus pequeños hijos, con la temprana contribuci6n de sus hijas
y a veces de otras mujeres. siembra en la huerta los esquejes colecta­
dos en ot ras plantaciones suyas, ayudada por un cuc hillo. un machete o
una corta vara que le permite horadar el suelo para no maltratar el par de
ta llito s de 20 a40 cms. de largo, que siembra adistancias de 40-50 cm con
una inclinación de cerca de 4 5 grados.

Al momento del matrimonio los colinos de yuca y otros tubérculos y las
semillas de frutales, se obtienen de las huertas de la madre del esposo
que las cede durant e un t iempo provisorio puesto que la mujer deberá
retornar un equivalente una vez coseche sus huertas. Si la mujer perdiera
la "semilla" . debido a catástrofes ecológicas, por ejemplo. deberá
comprarla. De la misma manera. plantas que poseen una fruct if icación
más prolongada como el chontadurc, son el produc to de semillas tras­
pasadas por el padre a su hijo e, idealmente, el préstamo será devue lto
en forma de frutos. Así. de lamisma manera que los taiwanc conciben que
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los elementos de ident if icaci ón social se transmiten de padres a hijos. las
plantas se tra spasan por vía patriüneal. Desde el punto de vista de los
tai w ano cada grupo étnico posee sus propias plántulas. Sin embargo,
los taiw ano son grandes experimen tadores y no desaprovechan la
oportunidad de ut ilizar semillas y plantas nuevas. Las huertas no sólo
incluyen diversas especies y variedades sino que es posible ident ifi car­
las por su origen: yuca de taiwano. yuca de los carijona, etc.

Los retoños empezarán a surgir ant es que broten las malas "yerbas"
(widJse) que compite n por los nutrient es del suelo . Los taiw ano disponen
de diversos "tipos" de yuca que distinguen por su color (yuca blanca,
amarilla. etc.l, su capacidad de produc ción y sus períodos vegetativos.
Esto último permite escalonar la producción de una huerta si t enemos en
cuenta que dichos períodos pueden variar entre siete meses y un año y
med io, de manera que en una mi sma huerta existirían áreas de yuca de
diferent es ciclos de cosecha. Esto s ciclos son aún más complejos. si
consideramos las resiembras que se realizan en aquellas áreas que han
sido ya cosecha das.

Ate ndiendo a lo ant erior se organizan los períodos de cuidado,
recolección y resiembra de una huerta que, como ya mencionamos, se
alte rna con otras de una mism a familia nuclear . Dados los diferent es
estados de crecimiento de la yuca en una misma huert a, es regular que
mientras se recogen tubérculos de una parte. resembrando sus propios
esquejes, se realice la desyerba de ésta o de otras áreas que se
encuentran en períodos de crecimiento diferentes. De manera que alter­
nando siembras y recolecciones (desyerbas) y resiembras, se estab le­
ce un complejo microcicl o al interior de una misma huerta que atiende
tanto a la siembra original como a las resiembras que no suelen pasar de
dos. y cubren el cic lo de producción de una huerta . Es entonces cuando
se la "abandona" temporalmente al bosque secundario que luego de su
reconsti t ución prolongada podrá ser nuevament e ut ilizado. Insistamos
que con diferentes períodos vegetativos se agregan a la mandioca otros
cultígenos com pleme nt arios al consumo de los deri vados de la
mandioca.

Ahora bien, el cuidado de ras huertas implica poseer ciertos exceden­
tes básicos de producción para cubrir los hurtos por parte de animales
como los agutís o las pérdidas ocasiona les causadas por insect os,
otros animales y catástrofes ecológicas.
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Con la inf luencia de varias familias nucl eares en una misma habita­
ción, el producto de su labor se dirige al consumo indi vidual pero ,
sobre t odo, colec tivo por invitación: habrá casos de labor f emenina
coo perat iva entre mujeres parentalmente cercanas, pero la rec olec­
ción o ayuda en el proceso por parte de mujeres visitantes es una tarea
indi spensable y cada mujer extraeré y portará su canasto de yuc a (19­
20 kg) garanti zando ast la presencia permanente del alimento.

Sólo la coca, sembrada en largas hileras de cuatro fila s de pares de
plantas, interrumpe verdaderame nte la plantación de yuca. Es el pro­
ducto que, sembrado una única vez en la huerta y después de la yuca
amarga, hace participar a los hombres en la horticultura, al igual que el
t abaco y en menor proporción otros cultfgenos ma scul inos que son de
recolección esporádica. Algunas de estas plantas sobrev ive n mas
allá del ciclo de la huert a y su utilización depende del mom ento anual
de su uso, como el barbasco y el yagé , o pueden ser almacenados y
provefdos por largos períodos como el tab aco en rapé. La chagra es
dominio f emenino cuando se halla en producción pero el cult ivo de las
anteriores plantas, del yagé, el barbasco, la pintura veget al negra
(obte nida de una Bignonacea) y el maíz, asr como algunos esporádl­
cos frutales, son atención de los hombres.

Para ilustrar la inte rvención masculina en la horticultura reseñamos
a continuación el cuidado de la coca. A pesar del genérico con el cual
nuestra bcténlca clasifica la coca amazónica , entre los taiwano se
dist inguen variedades reconocida s con el genérico de kaj í, al que se
agregan térm inos metafóricos que diferencian las plantas por su ori­
gen ét nico y por diferencias de cic lo vegetativo, aspectos morfológicos
de la planta, t extura y sabor. Pero esto último también depende del
proceso de preparación en el que su combinación con varumo, con
uva de monte o caimarón es importante .

l a siemb ra de la coca es una acti vida d indivi dual. Una vez las
plantas de la yuca han germinado, el hombre tra e de viejas huert as
bultlcos de esquejes cortados de 20 a 25 cm para sembrarlos a tra vés
del piando de yuca . Se eligen las tie rras mas tert lles de la chagra,
"tie rras neqras" al lado de gruesos troncos calcinados cuy as cenizas
han abonado el suelo. Los esquejes en pares se clavan en ángulo de
4 5 o y a distanci as de 50 cm formando largas hileras; a su lado dos
hileras más son sembradas y . paralelamente . separadas a poco más
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de un metro, una fil a de tres hileras. Casi al extremo del camino se le
cruza con dos fila s más, conjunto que los telwano denominan "el
camino de coca". Después de los seis me ses las hoja s tiernas de
coca son cosechadas." Esta disposición en cruz del sembrado de
coca reproduce el cuerpo del hermano de Yeb a, héroe mítico que
obtuvo por intermedio de la mujer los culdgenos.

As(, a partir de la siembra y dependiendo del producto , la tarea
hcrtrccte será individu al o co lect iva pero , adicionalmente, de acuerdo
con el cultígeno, aslqnada a los sexo s. He insistido en que la siembra
preponderante en la chagra es femenina mi entras que corres ponde a
los hombres la siembra de culdgenos de uso ritual encabezados por
la coca, cuy a superf icie es limitada.

De acuerdo con la división de tareas, más allá del género , los
productos se hall an asociad os como "una tribu " (libaba), a semejanza
de su sociedad. Tambi én se distinguen por el espacio que ocupan y
por la tra smisión de sus semillas y colinos heredados patrilinealmente
con la pretensión de mantener un stock genéti co (verdadero "reservaría
de germoplasma) transmitido por vra del género ma sculino, lo que
garantizaría su conservarc ión étnica. No obsta nt e, los "cult iva res"
lotel incluyen cultígenos f emeninos y masculinos con vari edades
div ersas. Los femeninos están encabezados por la yuca, a las que se
asocian otros tubérculos como la vo t a, la mataf a, el ñame, la bat ata , o
la yuca dulce, todos ellos con variedades: tambi én se enc uent ran el
achiote, el ca rurú, etc. y ciertos frutales que ocupan tanto lugares en la
chagra como alrededor de la maloca y son cultivados por la mujer.
Pero también están en esta categoría de "cultivares" los que son de
atención del hombre, como el plátano, la guama, el marañón, el aqua­
cat e, el w alt ut o, el caimar6n; asi mismo el limón, el cairno, los lulas, la
piña y con ellos , la caña de azúcar, el ají de exclu sividad femenina y el
ma íz de exclusivid ad masculina . Estos últimos se hallan encabezados
por la coca, el tabaco y el yagé.

3 Ver: "Coca y cocatoa en Ama zonfa", en: Tex to y Contexto (Revist a de la
Universidadde los Andes), No. 9, 1987 .
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HORTI CULTURA
Siembra

Cultlgeno Sexo Participación Uro

yuca femenino colecti vo vernáculo
coca masculino colectivo ritual

Ahora bien, resaltaremos que la preparación del t erreno se basa en
actividades análogas, mient ras que las que siguen dependen no sólo de
la actividad sino del producto. En el primer caso. el f in es el mismo: tumba
de árboles, socola, etc.: pero, ahora. su producto es diversif icado. Ante­
riormente la conf luencia de tareas por género parecfa depender de la
energía conjuntada para obtener el mismo resultado; en adelante. el
resultado difi ere. En la siembra es regular el acompañamiento de equi­
pos por género aunque puede ser labor individual; la labor dependería
del resultado y del sexo . no de la energía social. Según hemos visto, ello
está est rechamente relacionado con el origen de las semillas. La siem­
bra es, pues, sexualizada pero, adicionalmente, su sexuatlzación depen­
de de si el consumo es coti diano o especializado y ceremonial. Por
supuesto, la división no es estricta. En primer lugar, la siembra de otros
cu lt ígenos de uso ceremonial como el achiote y el algodón es femenina;
también la siembra de otros cultfgenos en la chagra como el plátano, la
uva caimarcna o el lXl"Iañ es masculina . Sin embargo. aunque de la
relación con seres dist int os a la sociedad depende el uso femenino del
achiote o el algodón, el uso no se asocia con lo que provisionalm ente
denominaremos "ritu al".

Consecuentemente , los taiwano consideran que la chagra es "domi­
nio" femenino debido a la predominancia de la yuca y tubércu los asocia­
dos lo que depende de la act ividad de sembrar. Pero en la chagra hay
desde el comienzo presencia masculina: patrilinealrnente se heredan
las semillas; en la selección del terreno, puesto que los rastrojos son
heredad masculina y en ciert as act ividades también int erviene el hom­
bre; y su part icipación se afirma por la presencia de cultígenos masculi­
nos en la huerta . Los más difusos sexualmente son aquellos alt ernat ivos
como el plátano, el lulo, la maraca. No obsta nte la chagra conceptual e
idealmente femenina está cruzada por el "camino de coca" masculino.
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No será necesario ir a la fase de la cosecha, pero si recordar ciertas
partes del proceso. La sexualizaci6n de los productos marcada a part ir
de la siembra continua rá en su colect a; y nJevamente la labor se prefiere
colectiva y sexualizada. En los casos de visitantes de paso, las mujeres
u hombres de la maloca o casa, esperan siempre aquella reciprocidad
no obligatorlCi. Sin embargo. hay diferenda en su COOSLmO:

HORTICULTURA
Conswnc

Producto Productor Consumo

caza masculino . colectivo
pesca masculino colectivo

Dicha art iculación. oposición y complementariedad. será más preci­
sa al observar el resultado de la producción. Aclaremos en primer lugar
que la alta temceraw a y las constantes lluvias de la selva pluvial
dif icultan el almacenamiento y conservación de alimentos; pero la yuca
amarga es un cutígeno no sujeto a adelantos y restituciones periódicas;
la variedad de la dieta depende de otros cultígenos, de periodos
vegetativos y la dif erente producci6n Que suplen un stock permanente.
Los períodos de abundancia y escasez son remplazados por el consu­
mo cíclico de otros productos de labores distintas que erviquecen la
dieta a lo largo del año. Aunque la caza y la recolección son las activida­
des que dependen más de alternancias del ciclo ecológico del cual son
producto, el consumo básico lo constituye n los productos de la borticul­
t ura y de la pesca, sujetos a periodizaciones que dan preeminencia a
variedades que dependen de períodos vegetat ivos, ecológicos y
eto lógicos.

Así es como se asegura su consumo permanente. No se trata, enton­
ces, de una aCUllulación del producto como en la agricult ura cereatera.
sino de la restitución irmediata de éste por la producción alternada. La
huerta. sus ciclos internos y los grandes ciclos que se alternan con otras
huertas, como la periódica roturación del bosque para establecer un
nuevo cult ivo, funciona como primer lugar de conservación de la yuca
amarga.
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Pero además, dentro del proceso de preparación de la yuca amarga
se dan dos tipos de almacenamie nto y conservación de su prod ucto
elaborado . El primero es el almacenamiento de la masa de yuca antes
de su preparación en f orma de arepa de casabe. Se la entie rra en
canastos cubie rtos de hojas de plátano o platanillo en la parte posterior
de la maloca o bajo el piso para sacarla hasta cerca de un semestre
después . Algun os productos de la reco lección (pepas de monte) son
some t idos al proces o de jechamiento" que los despoja del "veneno ",
co locándolos en canastos o atados con hojas que se amarran a fl ote en
el caño durante uno o varios días, lo que tambi én se hace con la yuca
cuando ésta va a ser procesada como fariña . El sumergim iento en el
agua desprende las cáscaras o faci lita el descascaramient o.

También se pod ría tostar el almidón de la yuca en f orma de boronas,
especialmente la variedad amarilla con la que se produce la fa riña,
harina de yuca que puede pasar un año almacenada; luego se consume
directamente o agregando líquidos para su ablandamiento . notable­
mente agua. Los canastos de más o menos dos arroba s t-oareros-í que
guardan la fariña recubierta de hojas de ya runo, por la facil idad de su
tr ansporte son alimento fr ecuente de los viajes.

En la producción bortjcota los frutales poseen ciclos vegetativos más
largos que el de la yuca y su consumo está sujeto a los períodos de
cosecha anuales o aún más prolongados. Algunos de éstos. como
ciertos productos de la recolección, pasan por procesos de conserva­
ción simi lares al segundo descrito para la yuca. El "almidón" se obt iene
cocinando y clrréendo la masa; cuando las cortez as son más fuertes. se
desprenden deposita ndo los frutos por algunos días en el agua en
canastos o atados de hojas. Luego se cocinan y así se obtiene la masa
del fru to que podría ser enterrada en canastos por lapsos que puede n
alcanza r períodos prolongados.

Tal es el caso de los procesos o fases de producción que incluy en o

demandan inversión de una mayor energía. Hay una fuerte tendencia a
esta blece r equipos por sexo que realizan tr abajos análogos o comple­
mentarios. En la horticultura, la escogencia del terreno es individual
masculina; la socola y t umba demanda la actividad análoga de equipos
ampliados masculinos; la quema puede ser indivi dual mascul ina pero
fr ecuentemente incluye a la esposa e incluso parientes próx imos de
ambos sexos; el cuidado y cosecha son tareas femeninas pero pueden
incluir equipos restringidos de muje res y, ocasi onalmente, el equipo se



MAGUARE .55

divide en tareas complementarias como la limpieza de la mala yerba y
la co lecta y resiembra de los esquejes.

3 . El dominio masculino

La actividad cot idiana de los hombres es la pesca, el complemento
regular de los derivados de la horticultura en la dieta de los taiwano. La
noto ria pobreza de los rlos de aguas negras se halla remarcada por los
numerosos saltos, raudales y "cac hiveras", barreras ictiológicas que
hacen disminuir el conte nido piscfcola hacia las cabeceras de los rfos.
Precisamente son estas barreras habit at preferido de algunos peces ,
junto con las empalizadas y riberas inundadas (conocidas como "lagu­
nas" o "rebalses" ), los meandros y bocanas de los pequeños afluentes.
Las migraciones de algunos bancos de peces se rigen por el cic lo
hidrográfico de subienda y descenso de aguas estab leciendo períodos
de relati va abundancia. Tanto los cic los como su comport amiento
obligan a snplement ar diferentes técnicas de pesca y selecc ionar mejor
las carnadas, las épocas, la hora del día y los lugares en donde la
actividad, ocasionalment e int ructuosa, cobre un mejor resultado.

La pesca común ocupa cerca de mediodia o la madrugada de un
pescador, quien desde su canoa t iende su vara con nylón y anzuelo. Es
en general una acti vid ad soli ta ria, aunque el pescador puede
acompañarse de un nif'io que le ayudará a estabiliza r la canoa --lo que
le proporciona la pr imera enseñanza- o bien de algún otro mi embro
con quien compa rte la activid ad. De esta manera a más de las
inumerabtes sardinas se obt ienen peces como la mojarra, la sabaleta,
el wacarú, la guabina. el agua-dulce , el yacunda. la guabina negra , la
t arira o dormilón, etc .

Fuera de la pesca común existe n otras técni cas. La pesca a profun­
didad se realiza con largas líneas de nylón que se t ensan al caer los
anzuelos apoyados por pesas de piedra o muni ción preparada en
form a de plomada. Ot ras veces. estas líneas de nylón se anudan
fo rmando haces que se dejan tendidos en lugares propicios. De acuer­
do con las crecidas del río son útiles las tra mpas : la más común es un
cerco t ejido de fina madera conocido localmente con el nombre de
"cacurf "; se co loca en las entradas de las lagunas o rebalses o en la
ribera del rfo en f orma de corazón con una abertura donde los peces
quedan atrapados hasta que el pescador los recoge. Estas trampas son
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utensilios individuales y suelen colocarse con la ayuda de otros hom­
bres debido a la habilidad que se necesita para no hacer ruidos, que
harían evacuar las lagunas. El uso de t rampas cónicas tejidas en f inas
maderas, de uso manual o dispuestas en las riberas del rio, conocidas
con el nombre local de ' rnatapi", alternan con redes tejidas de fuertes
hilos de cwnare que se sujetan en raquetas. Trampas de sólidas mad e­
ras a manera de puentes con un extremo int errumpido. permiten en
tiempos de sublenda aumentar la producción estacional.

La pesca eminentemente colectiva es la pesca al barbasco; en ella
part icipan no sólo hombres sino. en muchos casos. sus mujeres e hijos.
Se sabe cómo en las cabeceras de aflu entes o en algunas lagunas se
taponan trechos con cascurís; los peces, aturdidos por el barbasco
vertido por el organizador de la pesca, con la emersión en busca de aire.
son golpeados y juntados, obteniéndose comúrvnente una buena can­
tidad; este es un tipo de pesca estacionaria que se halla actualmente
cont rolada.

En algunas áreas de la región se practica esporádicamente la pesca
con arco y fl echa donde los ríos son pandas. El uso de arpones con
puntas metálicas, OIzagayas", también era frecuent e. Es de anotar que
anteriormente en lugar de ros anzuelos se utilizaban dos fu ertes espinas
atadas con cumare y que las tram pas tejidas de espartos o cumare eran
instnment os tr adicionales.

Debemos mencionar. por último, la pesca del yaca ré. que es casi
cacería. Desde la canoa, en las noches sin luna, el pescador 10 encan­
dila con una linterna. lo que permite acercar la canoa y darle muerte con
el machete o, rara vez, con la escopeta .

Los instn.mentos de cacería -·Ia escopeta viene remplazando a la
cerbatana y sus dardos de curare- acompañan casi siempre las corre­
rías tanto en sus desplazamientos por t ierra como por río; de man era que
es sólo en esporádicas ocasiones una actividad especializada -como
la búsqueda de damas, pacas. venados, cafuches o mi cos. Comúnmen­
te se dispara a tucanes, guacamayas y loros. por la f acilid ad con que se
dejan sorprender en lo alto de los árboles en donde buscan alimento;
pero las pavas, tentes. paujiles V gallineta s son las aves que por la
calidad de sus carnes se conv ierten en presas muy apetecibles (wural .
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l os animales de pelo se hallan subdivididos en dos categorías: los
cuadrúpedos, como los cafuches, el venado. el cerri llo, el armadillo y los
más asediados. la paca y la danta (waibukura jara) . Una segunda
clasificación (waibukura jenira l la conforman los monos entre los que se
cazan preferencialmente el chcrucc, el maicero. el beicoco y el araguato.

la caza depende de que las presas se coloquen al alcance del
indígena (ya sea por su paso cercano o rastreable), de la disponibilidad
de instrumentos de cacería y, por fin. de la necesidad. l a paca y la danta
son, en cam bio, especialmente buscadas. ya que propo rcionan una
buena cantidad y calidad de carnes y se puede preveer su cacería. la
paca se mata en las noches sin luna cuando se acerca a beber a las
riberas de los rros: el cazador la alunbra con la linterna colocada encima
de la escope ta lo que no permite errar el t iro. La danta bebe en los
salados -eooas desecadas en la ribera de los ríos. muy ricas en mine­
rales- y allí es sorprendida. Su peso sobrepasa la capacidad de ccnsu­
mo de una casa, de mane ra que sus carnes ahumadas son redistr ibuidas
entre parientes cercanos. Un auxiliar importante en la cace rfa es el perro
con cuya ayuda esporádicamente se rastrean algunos animales. o bien,
se los encierra en sus madrigueras accesibles al cazador.

En el Pirá-Paraná aún se usa la cerbatana con sus f lechas untadas de
veneno de curare para la caza de aves y monos. También restan
algunas lanzas utiliza das anteriormente en la caza de dantas y presas
mayores. Mencionemos por último que la mujer caza los anima les que
se colocan a su alcance, como sucede con algunos roedores que llegan
a la huerta .

CAZA Y PESCA

Producto Productor Consumo

caza masculino colectivo
pesca masculino colectivo

las ta reas eminentemente masculinas -caza y pesca- parte n de
labores cotidianas individuales pero dependiendo de la complejidad
solicitan de colectivización. Pueden ser análogas o cooperat ivas pero,
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incluyendo el momento en que son dirigidas al intercambio ritual con
ot ras unidades sociales en el que el traspaso se realiza entre hombres.
su consuno siempre es colectivo. La diferencia atiende pues a la técni­
ca, sea ésta cotidiana o especia lizada, correlativa de la participación
individual o de equipos . En estos casos la distribución del producto
atiende al orden social de participación dependendiendo de la persona
que convoca, quien cobra la pieza. etc. Pero no hay un orden rfgido ni
permane nte; aunque los equipos son integrados por personas próximas
por parentesco. varían. La dist inción del sexo, la diferencia de los
procesos técnicos y la participación social en dichos procesos, no
parecen decidir diferencias prominentes en el conswno.

Para la pesca y la caza, el proceso general de conservación se lleva
a cabo a través del ahumado de las carnes, que generalmente se realiza
cuando se obtiene n mayores cantidades del producto. De la cacería se
trata usualmente de la danta o tapir y en menor proporción de la paca;
para la pesca, del aumento de la producción, como en el caso de las
subiendas o barbasquiadas que rinden una alta cantidad. También el
ahumado de pesca o caza se lleva a cabo cuando se avecinan despla­
zamientos a otros lugares en los períodos en que no se podrán desem­
peñar las actividades regulares en la obtención de alimentos cotidianos.
El consumo de las carnes atumadas puede realizarse de manera
inmediata pero se prefie re coc inarlas frescas.

4. El dominio compartido

Las tareas de recolección han sido poco reseñadas en la economía
de los grupos horticultores; sin embargo , su producto forma parte vital del
complemento alimenticio. El cic lo anual destaca perfodos en los cuales
diferentes frutos silvestres se cosechan y det erminan las tareas cornper­
tidaspor el hombre y la mujer, los miembros de la maloca y a menudo los
miembros de otras casas quienes se desplazan conjuntamente confo r­
mando equipos cooperativos.

La recolección de f rutos silvestres Ve' rika) es una tarea cooperativa
emprendida por hombres y mujeres. Esta act ividad permite la participa­
ción generalizada de familias ente ras; los ninos y ancianos colaboran de
acuerdo con Su capacidad de acarreo. En la época del denominado
"pepeo" -fructlflcaclón- las familias nucleares o los miembros de una o
varias casas, inc luso de grupos aliados, se desplazan hacia estos
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nichos V permanecen en campamentos dedicados a la colecta de frutos
que culmina con grandes consumiciones colect ivas en bailes rituales
realizados al final de la tarea. En dicha época . el consumo de frutos
silvestres como el vapurá , la castaña, el miritf. etc .• alcanza un alto
volumen en comparación de ot ros productos de consumo tradici onal. la
cosecha es tan abundante que en casos se permite desechar algunas
por la preferencia de otras. Destacamos la castaña en la recolección de
frutos silvestres; su alto contenido alimenticio, pero sobre todo la capa­
cidad de ser almacenada (tostada puede guardarse por más de un añal
la convierte en precioso producto.

A lo largo del año. dif erentes son los frutos silvestres de recolección
uoeve, rniritl, ibapichuna , ucuquí, milpesos, etc .I cuya tarea es relat iva­
mente sencilla. Localizando el árbol o palma de la fruta , los hombres con
largas horquetas hacen descender sus frut os; en el suelo. las muje res,
niños u otros hombres, los despojan de sus cogollos y partes no
comest ibles V los colocan a cestos ma sculinos trenzados de hojas
silvest res --pataba o seje- que sirven para su acarreo. Otras veces la
colecta se ocupa de f rutos almendrados V de duras cortezas que al
madurar caen V pueden ser recogidos del suelo.

Pero el proceso de recolección no se limita a frutas silvestres. la
recolección de larvas (¡al como el mojojoi en las plantas de patabá V de
miritl, en las que se hacen huecos para que alf¡ se introduzcan los
escarabajos que desovan hacia inicios del verano largo . ofrece un
producto de especial aprecio para los taiwano. Las honnigas culonas
lmeka), atrapadas al inicio de sus vuelos colect ivos. los terrnites sor­
prendidos por ingeniosas trampas preparadas en la boca de sus nidos,
las ranas (umawal en las riberas de los ríos. las tortugas (gul com o el
morrocoy, el esporádico consumo de algunas iguanas, mi el e innumera­
bles larva s casi desconocidas en nuestras clasificaciones biológica s,
complementan la dieta alimenticia de los habitantes del Pirá-Paraná.

l a recolecci ón es concebida como dominio compart ido. que part ien­
do de la conf luenc ia de las labores de producción de hombres y mujeres
conduce al consumo colect ivo. En este caso, la distinción depende de su
fin: vernáculo o ritu al. V, en parti cular, es éste últ imo el que hace que las
tar eas de recolección, asr como la horticultura , caza, pesca y elabora­
ción de inst rument os ritualizados se hallen preponderanternente bajo el
dominio masculino. No ser á necesario distinguir en un cuadro el dom inio
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de la recolecc ión: bástenos distinguir entre la colecta vemácura dirigida
al consumo cotidiano colectivo. y la colecta de f rutos silvestres Ve' riles) ,
dirigida al intercambio ritual masculino. luego del cual el fruto podría ser
consumido colectivamente .

5. Manufacturas

Hasta aquí hemos reseñado los procesos de producción que condu­
cen al consumo alimentario; pero en la producción material ocupa buena
parte del tiempo social la producción de lnsmmentos y receptáculos
como elementos auxiliares en la producción social. Una reseña de la
elaboración de tales elementos cobra importancia si consideramos que
son estos productos los que van siendo reemplazados por las mercan­
cías occidentales intercambiadas con el blanco .

Los instnmentos de trabajo son de carácter individual ; su obtención
o elaboración depende de su artífice. pero los medios de elaboración
están al alcance de cualquiera de sus miembros dentro del territorio
comunitario, al mismo tiempo, coto de caza y pesca y reserva de t ierras
para el cultivo en manchas alejadas las unas de las otras por sabanas
herbáceas y lomas incuttivables.

Podemos reconocerlos como medios de producción generalizados
ya que si bien son producto de la labor de cada sexo. están al alcance
de cualquier adulto sin que medie un intercambio social. En su elabora­
ción cuenta la pericia como el conocimiento del t ratamiento de la materia
prima . La calidad del producto puede variar y en algunos casos existen
especialistas que mejoran su te rminado. Sin embargo . cualquier indivi­
duo conoce las sencillas y generales técnicas y son. corrientemente . los
adultos los que logran un mejor acabado puesto que su conocimiento es
acwnutativo. La producción de medios indirectos busca reemplazar
periódicamen te los que ya se han desgastado.

Los medios de trabajo, utensilios e instn.rnentos de producción.
interpuestos entre los hombres y la selva. son elaborados y apropiados
individualmente. Actualmente algunos medios de trabajo son adquiri­
dos por el hombre como mercancías. pero persisten procesos
artesanales de producción de instrunentos (trampas . redes, cerbata­
nas, etc.l y medios indirectos (cestería. cerámica. maderas. etc.l que no
encuent ran aún su corre lato comercia l, en cuanto los procesos de traba-



MAOUARE .6 1

jo en los cuales intervienen son propios de formas particulares de
apropiación del medio ambiente. Aunque cuchillos, machetes y recipien­
tes metálicos y plásticos, coadyuvan en procesos de trabajo fem eninos,
las mercancfas reemplazan sobre todo medios de trabajo masculinos
(instrumentos de pesca y caza).

En la producción de la cestería y la esparteña, los canastos y balayes
- cestos circulares de f ondo más o menos c óncavo - ocupan la elabora­
ción fundamental. Los hay de diferentes tipos. entramados y t amaños.
todos elles hechos de espartos. bejucos y lianas que const ituyen res­
pectivamente su tej ido, su borde y su amarre. Su elaboración es mascu­
lina y absolutamente individual. El hombre obt endrá del monte los ele-­
mentas de elaboración y con regularidad se ocupará de t ejerlos evoca­
do de un cuc hillo. En general de uso cot idiano femenino, f orma parte del
utillaje de preparación de los alimentos de una familia nuclear. La de-­
manda es mayor para los dueños de la maloca y los hijos solteros que
inician el aprendizaje. Los canastos son los recept áculos e lnstnmentcs
de tra nsporte tradicional. Los balayes se usan además para cernir, para
co lar o como simples receptores de productos y alimento s. Es del
guartxrlo de donde se obt iene la fibra más popular. Cada grupo posee
una técnica part icular de entramado que distingue su procedencia y , en
algunas ocasiones, poseen dibujos predominant emente en colores
negros obtenidos de una Bignonacea y rojos de hojas de lulo. La
elaboración de un balay o de un canasto puede tomar desde quince días
hasta meses Iun balay mediano podrá ocupar sólo tres o cinco dfas, si
se dedicara el ti empo a la tarea), en cuanto se trata de un proceso de
reposición ant icipado. lo que permite prol ongar la act ividad; casi
cont inuamente , un hombre está elaborando uno para reemplazar algu­
no ya maltratad o por el uso.

También con los anteriores se realiza la elaboración de los "matafrfos"
o sebucanes, recipientes largos y estrechos que permit en exprimir el
ácido de la masa de la yuca brava, y los "sopladores" que se usan para
avivar el fuego y remover la arepa de casabe y la fariña del budare.
También se tejen tapas de ollas. los baúles de máscaras, algunos
ut ensilios de uso masculino como el carcaj. algunos pequeños balayes
que se usan en la preparación de la coca, y cajitas que albergan
anzuelos. fósforos. etc.

La cordelería ocupa la preparación de la f ibra de cumare que hace las
veces de nuestra piola de fique. Con ella se realizan los amarres más
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variados y ant eriormente era la base del tej ido de los chinchorros. hoy
lugar usurpado por las hamacas. En una maloca siempre encontrare­
mos cabellos de cumare y una piola en proceso.

Con la cerámica la mujer elabora algunos instrumentos de uso exclu­
sivo masculino como las trompetas de dabukurr, ollas para tostar la coca
{en otras partes del Pirá recipientes de éstalla olla del yagé y pequeños
t iestos para t ostar t abaco. Pero la gran variedad son ollas que corres­
ponden al proceso de cocción de los alimentos y son por tan to de uso
femenino. A la arcilla amasada se agrega un desgrasante vegetal ,
cáscara vegetal convert ida en cenizas que se cierne sobre ella tcarslpe} .
Vuelta a amasar se hace el fondo cóncavo de la olla sobre la cual se
agrega, en forma espiral, las largas tiras anulares que poco a poco
crecerán hast a que la artífice, puliendo con cantos rodados, le da la
forma def init iva. en general de cuerpos cilíndrico con boca más angosta
abierta y sin asas. Las ollas se pintan por dentro y por f uera de negro
(achiote) para su secado y "curado", luego de lo cual se queman al aire.
Sólo la olla de yagé hace variaciones sobre las formas cilíndricas,
semicilíndricas o anforadas de las ollas tradicionales. Esta olla posee
una base tubular sobre la que la forma ci líndrica termina nuevamente en
cuello ancho con asas que, amarrado con fibra de cumare, hace las
veces de manija.

Los pies del fogón {riraj él. compuesto de t res cilindros de boca
abierta . tamb ién corresponden a la manufactura alfarera. El budare es ta l
vez el proceso más delicado, ya que debe soporta r elevadas t empera­
turas. La elaboración de las trompetas que anuncian la llegada de los
huéspedes de un dubukurr es compartida con el hombre; éste hace con
una hoja la base en forma de espiral sobre la cual la mujer dispone las
ti ras de arcilla, someti éndolas al mismo proceso de cocción y pintura
anteriormente mencionada.

Por último consideramos otra act ividad que ocupa al hombre perió­
dicamente en la reposición de instn.m entos que colaboran en la subsis­
tencia. La elaboración de maderas ocupa diferentes lugares en la
producción indirecta: la caña de la cerbatana, las diferentes t rampas de
pesca, los bancos de asiento. los piladores y empolvadores de la coca,
diversos mangos de instn.mentos cuyo eje primordial es una vara o un
palo. Los más importantes elementos de elaboración son las canoas y
los remos.
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Cuando no heredados, con la construcción de la maloca se elaboran
los elementos de madera indispensables para su buen h..n cionamiento;
este es el caso de Iosinstrunentos de la coca . el pilador y el empolvedor,
dos troncos de madera de corazón, huecos, y abiertos en un extremo por
donde se introduce en uno un pilón grueso y pesado de hasta 1.2 m y. en
el otro. lrIél vara resistente en cuyo extremo se amarra una bolsa de la
corteza de marimá o yanchama que cierne la coca hasta convertirla en
polvi1lo: también mangos para revol ver la coca en la olla caliente al
tostarta.los mismos inst rumentos son preparados para el tabaco en rap;
el t rípode (flama) para cemir La masa de la yuca, la canoa de chicha; los
bancos. pequeños y pulimentados de uso masculino y los burdos y
planos de uso femenino. Todos los anteriores poseen una longevidad
considerable. las t rampas de pesca se hallan sujetas a un deterioro
mayor y deben ser reparadas con fr ecuencia y los remos suelen part irse
y perderse, por lo que hay que reoooeaos continuamente.

las canoas pueden durar entre tres y siete años de acuerdo con la
nat uraleza del palo del que son sacadas Imiratabá, amarillo. etc. ); tam­
bién la canoa de chicha aunque su permanencia dentro de la casa la
protege más. Su elaboración es de cuidado: hay que localizar el palo.
tumbarto y darle la forma adecuada sacándole su interior hast a dejar
limpia la capa que se halla debajo de su corteza. Este trabajo, que se
hace por grandes muescas en el tronco dejando pequeños
compartimentos que no permit en que se rompa , puede dorar 15 días
para la canoa promedio de 100 a 150 kg . Después se procede a abrirla
del todo y a quemarla, colocándola sobre leños prendidos. lo que hace
ceder la madera para poder expandir la rarnaa hasta alcanzar el ancho
indicado . Necesidad perma nente es la de calafatear la canoa y compo­
ner sus bancos deteriorados. En su elaboración se ha pasado del uso de
instrunentos de piedra y madera a los metálicos obtenidos del blanco,
el barretón, la azuela. el hacra Y el machete. AlJlQue hay casos de elabora­
ción por encarg o, generalmente la canoa es pertenencia de su artífice.

A la inversa de nuestra frecuente consideración de que la tr ansform a­
ción de la naturaleza se evidencia en la horticultura, la caza y la pesca son
las actividades masculinas que los taiw ano consideran como "trabajo" .
l os procesos de reposición de medios ind irectos de producción
(artesanía ) son distinguidos porque su producto no se dirige al consumo
mediato Y. de hecho. le son colaterales; producen artefactos que no son
considerados propiamente como resultado del "tr abejo ": de ellos no
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dependería la reproducción inmediata de la sociedad y son, consecuen­
temente , tareas esporádicas.

Tales actividades no convocan más que a un productor: su resultado
es individual, aunque en ciert as fases también puedan participar equl­
pos, como ocurre con la elaboración de canoas . De hecho, son activlda­
des realizables individualmente. Así, la ceste ría es producción masculi·
na y su consumo cotidiano femenino, pero en actividades rituales es
masculino. l a ceste ría es dirigida, fundamenta lmente, al procesamiento
de los alimentos, es decir de uso femenino, aunque algunos da sus
productos son específicamente de recepció n de instn••mentos rituales.
como el "baúl de plumas" que, de toda s maneras, part e de t ej idos
masculinos. Ahora bien. la alfarería siendo un proceso de producción
femenina y su consumo predominantemente femenino, produce ele­
mentos como las trompetas de cerámica y la olla de yagé de uso
exclusivo masculino .

Distingamos, pues, estas actividades por elaboradores y consumo.
pero también por el campo de su conswno: vernácu lo o ritual. No será
despreciable que las actividades hayan sido presentadas como part e
de la dualidad tradicional, cerámica /femenina. ceste ríalmasculina:

CERAMICA y CE5TERIA

Actividad Productor
Consumo Consumo
vernáculo ritual

cerámica femenino femenino mascu lino
cestería masculino femenino mascul ino

la elaboración de maderas que, según los t aiwanc , se "tejen", se
halla entonces en un campo similar al de la ceste ría, actividad masculina
y , t ambién, sus productos son de consumo femenino. Notable excepción
es el "tejido" de la maloca. que observa remos en detalle más adelante
y, en ella, las maderas del procesam iento de la coca y el tabaco.
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6. Sociedad y naturaleza

A manera de conclusión caracterizaré las relaciones de produc ción
de los t aiw ano ate ndie ndo a su relación con la naturaleza, la
complementariedad de las labores de los géneros V SU inscripción
espacia l.

Los taiwano han desarrollado un ingenioso sistema de utilización de
su entorno como produc to de su prolongada permanencia en las áreas
selváticas V de su impresionante acopio de info nnación sobre el delica­
do medio ecológico . Para preparar las huertas se rotura derribando la
flo resta V una vez seca por el sol, se la quema, devo lviendo en las
cenizas V plantas descompuestas por la lluvia V el clima, nutrientes que
vuelven al suelo V son alimento de sus cultrgenos. Reproducen así uno
de los elementos claves de la ci rculación de biomasa amazónica; las
plantas aprovechan sus propios desechos cuyos nutrientes son
reabsorbidos por las vivas, una vez caen V se pudren en el piso selvático.
El pequeño tamaño de las huert as, tres hectáreas en promedio, protegi­
das por el bosque ci rcundante . limita la devastadora acción de los
vientos. En el bosque natural las plantas han desarrollado largas raíces
que se extienden por el suelo y sus copas se sostienen mutuamente . Por
ot ra parte, las huertas poseen leves desniveles que evitan la concentra­
ción de agua que pudra los cultivos. El acarreo freático irriga la huerta,
pero su desplazamiento evita el previsib le proceso erosivo. Aunque la
yuca amarga es el cultivo fundamental, se siembra por el sistema de
policultivo multlestrata , La disgregación de una misma planta en la huerta
limita la competencia por nutrientes V el contagio de enfennedades que
afectan sólo a ciertas plantas; adicionalmente. la estratificación de sus
cult ivos hace que las más altas detengan el golpe del agua lluvia sobre
las más delicadas y con trarresta el efecto lixlaviazante ocasionado por
los altos niveles pluviométr icos amazónicos. Los tatwanc emulan, pues ,
el sistema de producción del bosque natu ral.

Pero las huertas no son permanentes . Una vez la yuca, el cultígeno
fundamental, después de una resiemb ra o máximo dos, debido a la
disminución de su peso promedio empieza a demostrar el empob reci­
miento de los nut rientes del suelo, las huert as son abandonadas a las
plantas colonizadoras que progresivament e rest ituyen condiciones ori­
ginales de la selva. Sólo tiempo después (entre 10 V 40 años dependien­
do de la calidad de los suelos), una vez reconst ituidas las condiciones



66. FrancoisCorrea.G{jnero yreciprocidad . • .

básicas. se volverá a hacer uso de esas t ierras. Aunque en una misma
huerta existirán diversos tip os de yuca con diferentes ciclos vegetativos
y las siembras y resiembras sostienen una producción escalonada.
parece ser que el máximo de producción de una huerta no sobrepasa de
tres a cinco años. Por ello. una familia deberá roturar anualmente nuevas
huertas. en manchas alejadas unas de otras. de manera que en un
moment o dado poseerá una huerta de yuca madura . otra en crecimi ento
y una tercera a punto de ser abandonada y de la cual sólo persisten
algunos frutales. Una vez las áreas cercanas a su sitio de habitación
hayan sido usufructuadas. el grupo local se desplazará sobre zonas
próximas. en perradas de 15 a 30 años. disponiendo de nuevos suelos
para sus huertas.

El consuetudinario desplazamiento del grupo local no es. pues. aza­

roso; atestigua el uso del medio en un complejo sistema de microciclos
internos de producción . la alt ernación de nuevas siembras. la periodici­
dad de nuevas rot uraciones o el uso renovado de viejos rastrojos para
los cultivos. Es muy frecuente considerar que el espacio territor ial es
aquel que se halla materialmente intervenido por la sociedad. el que se
observa transformado con respecto al considerado no interv enido. origi ­
nal. silvestre. En tal caso. la horticult ura evidencia la transformación de la
naturaleza. Para los taiwarc, en cambio. no pasa desapercibida la
int ervención cobrada por la caza. la pesca o la recolección cuy os nichos
deben descansar acompasando el berbecbo de los suelos . La utiliza­
ción y descanso de la selva para su restablecimiento y el de cadenas
tr óficas momentáneamente intervenidas son, pues, el producto de
milenarios conocimientos ecológicos y etológ icos. Y ello presupone
dist inguir lo que se toma del medio de lo que no se debe tornar por no ser
propi cio o de irmediata utilidad, la denominada por Occidente "selva
virgen".

La selva es conocida y apropiada como un sistema producto de la
sociedad; pero, al mismo ti empo, la reproducción soc ial depende de la
reproducción del medi o. la sociedad es producto de la naturaleza. la
organización de la sociedad en la naturaleza que garant iza lo que se
usufructúa hoy y lo que será heredado a generaciones futuras. es el
fund amento material del territorio.

Resumamo s ahora dichas relaciones socia les. El sistema económi­
co básico es de autosubsistencia en cuanto la tierra y el agua. original­
ment e t errit orializados de acuerdo con su posesión, son objet o y medio
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de trabajo; son transformados en productivos por la inversión de energra
humana según división por edad y sexo. con tareas cooperat ivas. com­
p'em entarias e individuales. los instrunentos de producción son particu­
lares pero están al relativo alcance de cualquiera de sus miembros. al
igual que los conocimientos t écnicos de los procesos productivos para
satisfacer las necesidades alimenticias necesarias al mantenimiento y
reproducción social , asf como para la repetición de jos cic los de produc­
ción. las activtdades de Slbsistencia, horticultlXa. pesca , caza y reco­
lección son complementarias y se apoyan con la elaboración de medios
indirectos e instrunentos de producción.

la unidad de producción básica cobija una familia nuclear. la mujer
se encarga de la siembra . el cuidado y la cogida de los cult ivos; el
hombre de las derribas, de la pesca y la caza; ambos de la recolección
de productos silvestres . De allí se deriva la subsist encia fundamental. La

célula conjuga tareas femeninas y masculinas cuyos productos constitu­
yen la dieta cotidiana; la organización de la sociedad depende de la
reciprocidad sexual . Todo parece indicar que la horticultura, caza, pesca
y recol ección decidieran, alternativamente, la división de tareas por
sexo, pero aparte de tareas individuales que confluyen al ccosonc de la
unidad de producción , aquellas análogas desempeñadas al mismo
tiempo por dlferernes personas para obtener U1 solo resultado. como la
tumba , incluyen la reciproc idad no obligatoria; o bien aquellas tareas en
que es indispensable la colaboración para la obtención de abUldante
cantidad de U1 mismo producto. como la pesca del caCU'i o la caza de

cerdos salvajes, en las que el producto es redistribuido y de consc.mo
colectivo. Bajo principios similares se realiza la colecta de frutos silves-­
tr es: es llevada a cabo por el equipo básico del hombre y la mujer. pero
éste puede amplia rse incluyendo miembros de distintas malocas en los
que la suma de tareas análogas corresponde ahora a cada familia
nuclear.

La pesca y cosecha de la mandioca cotidiana son también resultado
de la labor del hombre y la mujer, mientras que otras actividades, como
la cosecha del chontaduro, podrían ser llevadas a cabo por homb res.
Todo parece indicar que la autonornla de la unidad de producción se
halla reforzada por la autonomía del productor. Este controla todas las
fa ses del proc eso . Adic ionalmente. los productor es aparecen
polivalentes; todo ind ividuo está en capacidad de adqu irir las destrezas.
las técnicas y kJs medios para poder emular cualquiera de las tareas
desempeñadas por su sexo. no obstante se reconozcan resistados
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cualitativos con carácter de cierta especialidad. Pero no hay especia li­
zación económica. Cuando ésta aparece, fundamento del tr ueque, es
socia l y se aprovecha que mejores medios para su elaboración se

hallan distribuidos en la naturaleza.

La complementariedad también se expresa en la intervención del
género contrario sobre aquella básica división sexual: el hombre posee
culdgenos y la mujer no perderá ocasión de atrapar aquellos roedores
que llegan a la huerta. Adi cionalmente a que en sus labores siemp re hay
un espacio en el que esporádicamente interviene el género contrario, el
dominio no es exclusivo, puesto que las "fases" de las tareas son
específ icos dominios alternativos, notablemente producción y consumo .
En primer lugar la nenba masculina prepara el terreno femenino; ot ras
veces el producto de la labor masculina podr fa ser de usufructo del sexo
contrario; o bien, que el producto de las labores de los sexos sea
socia lizado por la unidad de producción al complementar el sustento de
la reproducción de sus propias tareas, como la cestería masculina de
uso femenino o aquella cerám ica femenina de uso masc ulino . Pero,
sobre todo, por cuanto el consumo no se ref iere únicamente a las labores
que conducen a la alimentación, versión irmediata de la reproducción
material de la socieda d, sino que se extiende sobre el ámbito de lo que
solemos llamar tecnologra; la producción de int rumentos y medios indio
rect os indispensables para reproducir los primeros t ambién son tareas
sexualmente recíprocas. La distinción de los géneros que los opone en
sus dominios, los complementa en el result ado de sus labores, cuyo
conswnc es social y no sexual. La división del t rabajo no es mera
oposición, sino que se dirige a la complementación recíproca de sus

productos.

Ello nos permi te matizar lo que se presenta como división sexual del
t rabajo y precisa r lo que afirm amos como la complementariedad de la
unidad de producción," dando contenido al concepto de "dominio"
femenino y masculino. Este término inc luye además la particular relación
del hombre y su medio ambiente. En la pesca y la caza, el medio es
objeto de producción cuya transformación cuenta con la inversión del
conocimiento acumul ado con ant erioridad por la sociedad. En la bcrticul-

• Aqurte considerado informacióncualitat ivasobre la complementariedad delos
géneros.NoobstantelosanálisisdeflujOenergéticohandemostrado una sobrecargade
las laboresfemeninas (Dufour Dama, Household Vatiationin Energy Flowina ft)ptiation
of1fO(icaIForestHJrtiaJlturalisrs,Ph.D.1hesis,StateUiversityof Newy Ol'katBinghamton.
1 981 ~
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tura la naturaleza es el medio de producción cuya transformación, con­
tando con tal legado de conoc imientos, cristaliza en su periódica
domesticación para los cult ivos. Dicha inversión histórica del conoc i­
miento como antecedente a la producción es entonces capitalizada
para su apropiación y debe t enerse en cuenta en las supuestas sencillas
técnica s de la co lecta.

Nuestro referente ha sido la unidad de producción y consumo inme­
diato. pero ella sólo produce y se reproduce a condición de ser origen y
producto de uoidedes similares. Para reproducir la unidad de produc­
ción debe int ercambiar con unidades similares. Intercambiar el producto
del trabajo de los sexos presupone no solamente la distinción del
género, sino la dist inción social: con quién es permisible reciprocar.
Frecuent ement e una familia nuclear comparte con otras su sit io de
asentamiento y lleva a cabo con ellas intercambios recíprocos, de mano
de obra indispensable para el desarrollo de ciert as tareas (como las
derr ibas del bosque, cacería colectiv a, construcción de habit aciones) o
de excedentes de producción que sobrepasan el consumo de una
famil ia nuclear. Las tareas complementarias y colect ivas descansan en
la proximidad de parientes. que conjugan la confonnación de grupos
masculinos de miembros de una misma unidad de f iliación o mujeres, del
mismo grupo y de otros. conjuntos que operan como unidades de
reproducción de la vida material y social. La alianza matrimonial no sólo
apunta a la reproducción biológica del grupo sino que de ello depende
la reproducción material de la sociedad, reproducción de fu erza de
trabajo y reproducción de la distribución de la energía social . El intercam­
bio se ext iende a diferentes comunidades cuando ciertos productos no
pueden ser elaborados en el área, debido a la difícil consecució n de
materias primas más que a la especialización artesana l.

La organización de la producción depende del medio específ ico en
que se realiza, de las técnicas empleadas. de inst rt..m ent os, energía
necesaria y resultados esperados. El contenido de la división del trabajo
por sexo y por edades va más allá de su escueto enunciado; es organi­
zación de la sociedad para garant izar la producción y reproducción de
la v ida material. La reciprocidad complementaria ent re los sexos expre­
sa la articulación de dominios sexuales, eco lógicos , económicos. socia ­
les y ceremo niales. que son f undamento de la reproducción social y
material de la sociedad.
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Observemos ahora la proyección espacial del sistema de apropi a­
ción del medio ambiente. La huerta es el espacio feme nino representado
por la efectiva predominancia de la yuca amarga, cultígeno de atención
de la mujer. Pero la chagra está cruzada por el camino de la coca.
cult ígeno masculino que simbólicamente reproduce el cuerpo del her­
mano de Yeba, héroe que obtuvo de la mujer los productos cult ivados.
La huerta es dominio de la mujer pero los cultfgenos y la "mala yerba"
considerados femeninos como producto de su labor de acuerdo con su
origen, son el entorno del cultígeno masculino. los cultrgenos de la huerta
se hallan orientados por las hileras de la plantación de la coca: la cbaqra.
dominio feme nino, se halla orientada por el eje del cultígeno masculino
fundamental. y, en los ext remos de la huerta se hallan altas plantas que
son del cuidado de hombres y mujeres.

Ahora bien, huertas y caza y pesca, plantaciones y río, dom inio
femenino y mascul ino, son distin tos pero aparecen como complementa­
rios, opuest os y recíprocos. Son diferentes dominios: espacios ecológicos
distintos, del ejercicio de las labores de Jos respectivos sexos, pero de
cuya complementación depende la reproducción de aquellos que inter­
vienen en su apropiación. La complementariedad entre espacios
ecológicos aparece como complementariedad de las labores de los
sexos. La complementariedad espacial es producto de la reciprocidad
social o, por lo pronto, de los sexos. La conceptua lización del espacio.
complementariedad de lo cult ivado y de la caza/pesca. es resultado de
la art iculación social: la reciprocidad.

No obstante . en ambos casos, el eje es masculino. El conjunto de las
chagras se distr ibuye a lado y lado de las riberas del rto. Mientras que la
plantación de yuca se orienta por el de la coca. el dominio femenino por
el dominio masculino. analógicam ente el conjunto de las huertas se
hallarían orientadas por el río. espacio de la act ividad de la caza y pesca.
la orientación fundamental del espacio se representa a partir de un
dominio masculino. Los taiwano consideran que su origen proviene de
los hombres: los colinos y las semillas para la siembra de la huerta se
traspasan entre mujeres pero provienen de los sembrados del grupo
local cuy o eje social es la relación de sus miembros con un patrilinaje.
l os cultfgenos son legado del padre ancestral, la Ana conda Remedio,
la representación de la identidad étnica de los taiwano.

la sociedad organiza el medio ambient e como espacio soc ializado;
dominios económicos del hombre y la mujer, cooperación entre unida-
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des de producción que apropian áreas productivas cercanas a una
maloca. segmentos territ oriales ciánicos. territorio comunitario, inv ersión
de trabajo socia l es precond ición de uso y usufructo. l os terrenos
productivos son ck::licamente utilizados por los miembros de un grupo
local que se desplazan sobre un medio ambiente codificado en el que la
toponimia da cuenta de dK:ha apropiación ancestral. La historia de su
aprop iación se halla expresada en códigos mít icos que ordenan
espacia lmente a la socieda d. Blo conforma un cuerpo de infonnación
que expresa el orden de acceso al territorio y señala los prerrequisit os
que sus miembros deben compartir para poseer el derecho de uso y
usufructo. Compartir los rasgos de identidad del grupo étnico es la
garantía del acceso de sus miembros al territorio.

Contando con las característ icas ecológic as. la base material de la
prod ucción social pretende garantizar su reprodu cción por vía de un
manejo adecuado del ambiente, base de su reproducción como medio
de producción Y. consecuentemente, de la reproducción social. la orga­
nización sodoeconómica pretende mantener el equilibrio ecosi stémico
que. una vez intervenido, deberá reciclar para poder ser nuevamente
utilizado. Siendo prev}sK)n económica. desde el punto de vist a de la
producción y reproducción material, éste sistema con vierte el espacio
selvático en territorio . Estamos pues. ante la organización de la sociedad
materializada en su forma de apropiación del medio ambiente : el medio
ambiente socializado, transfonnado en territorio comunitario.
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ANEXOS

Recursos de fa un a

Nombre vulgar Nombre en Talw8llo Nombre crentrcc

CUADRUPEDOS (wal bukura jara l

danta, tap i
ve nado (blanco, rojo)

cerrillo , zafno
cafuc he, puerco

chigüiro
paca, lapa

armadillo, tatu
annadillo comú n

picure, tin-ti
guara

weku

"'=ki yesea
ja ' ra yeaea

ria yesea
seme

wek u jamu
imikajamo

00"
bo

MONOS lwal bukura jenlral

Tapirus terrestrís
Ma:"anw spp

Tayassu taj acll
Tayss u pecari

Hydrochoeris hydro
CunicllUu paca

Príodontes giganuus
Dasyp us novemcinctes

Myop rocta acuchi
Dasyprocta spp

ch uruco
maice ro cariblanco
maicero cach udo

wicoco
aullador, araguato
ichacha, chucuto

mico araña

ugua

'"t~

wasoa wejero

Logothrix íogotrlcha
Cebus alhifrons

Cebus apella
CalUcebus torqualus
Atouasa seniculus

Cacajaospp
Ateles spp

PECES· lwai bukura j81a}

waracú
yacu ndá,mataguaro

moja rra
eucha

pa lometa , jaeu
tarira, donnil6n
sabaleta, bocón
ea loche , sarapó

agua d ulce
polometa (?)

cucha , bocadillo?
bu

nicuro, barbilla
falso escalar , mojarra

p intadillo
bocachico

bodeka
maja nbujua

wani "

' u,
uju
roe

rutu boku
rile
uñu

comea mu
siti muka

ki wai
bia maramu
nguta wani'

mub
kuriri
aeamu

Lepori"us spp
Mylopusspp

acquidefLf larifrOfLf
Acquidens latifronts
Myloplus rub lidinn is
Hop lias malabaricus

Brycon spp
Gimi1totidae
C1uJracidae

MyIossoma duriveruris
Proncbuodes spp

Anostomus teaníatus
Pimelodus pinctus

CichIasoma f esti"um
Carydo ras metas
Psedoplarustoma

Serrwproch ilopus laticeps

• Ver note despul!is de la tabla "Ineec tce".
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AVES (wural

peuj il negro
paujil blanco
pava de monte
pava
pava
luoán
luoán
gallineta,inambú
gollineta
gallineta de umari
gallinetanegra
gallineta roja-,,,-_._,
g~~.

tenté, trombetero
guacamaya roja
guacamayaazul
coccnuco
loros (kina-kina)

pat'"

rojí
weta rojí

""'"bt.a rijo
wederocoe
rasé
auro rasé
ngajá
waso
wamu ngajá
wo ' ñigu
ngaja sua
juturo
tuntu
majasus
=Ja
oo.gu
wekc , roe

ria ""'"

TORTUGAS lrla gul

Mitú tormentosa
Crox aleaor
PmdQ~

P~fU!lope ?

P~nelope ?

Ramphastus
Ramphastus
r~

Tinamus
Tínamus
Tinamus
Tínamus
Tanimadae ?
Psohia crepítans
Aro macoo
AraaT'OllUll
Pipik spp
Amazona spp
Anhinguw

morrocoy

Arr,",

OTROS

g,
gusu '

uma kumuro
na gu

guamakaroka

RANASlumaJ

umamu
tuja

na tuja
bugu
yukoa
wejca

wiguila
jia ' mu
roero

Testedo spp
Phrynops safip~s

Platenys plaJycephala
Podocnemís

OsuocenplwIus spp
Leptodactyíus p esaasa
LtplodactyIus podici

Hyla crepíums

Cangrejo, : kawaia, kawiaau ' , sita ' samu
Camarona, : rasika
yacar' gu,o Ps/~succhU$ palp(f/)rosus
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INSECTOS Imekaya, butua, uda. lal

Honnigu : mcb (manivara). biajuna (alla?). mebya,
mebjia ñamia, roa.

T ennites: butua (comejá!), bukua, ojekoa, bUlua, jakaroa,

......,""".
Avilpu: utia , euaut.ia, iautia , ajerile utia , C&I&

wccoa, bia Ulia, toara utia , IOtUbuariaro .
Luvu : j icoroa (Caland ra palmarum), wadoa, yukuamu,

yukubuya, boujiko , bmokajik.o, la ' g&mU, la ' gamu .
a , badi ' a , tua , gucto&, mene ' a, gawa, saa ,

watiil.a, kirunamu, IOnua, ~manajiro. kuitua,
ajoakuna.

Grillo. : ñimiamu

No ta. Peces : De grande. noa también ee co noce el piraru cu o bacalao /Artlp simtJ­
go fas) . el tu eunar6 (Cich/a oeoJlarisl . el valen tón o pira iba (Brachpfa s ris toffls
filamttntosum/. 01 pacú (Ch(Jr'8cidiol, la nchamll O g&mbilana IMi/a'"s epp l, el puño
ISarrssaJmus eppl. el jur.jure. el cabala d e pe lo, al peje negro.

Recursos de flor.
lo le. )e , rika )

Nombre cieota"'aco

Mallihol ~scMk1ll<2. grtJ1lll
Mallihol spp
Mallihol spp
M(Ulihot spp
M(UliJaoI spp
MlUlihot spp
Manihol spp
Manihol spp
Mallihol spp
ManiJwlspp
ManiJwt spp
Manihot spp
Manihot spp
Manihol spp
Manihol spp
Manihor.spp
M(Ulihot spp
Manihol spp

ManiJaol d¡,¡kis
M(Ulihol d¡,¡lcis

XaJIJho.soma .spp violac, ¡,¡m
lxalllJwsoma spp $tlgitifoü¡,¡m

Nomb« ",ulgar

yuca b1'1lva, rnandklca
yuca de loro

yuca de airinga
yuca de guama
yuu de ñame
yuca de: noche
yuca de: paloma
yuca de miriti
yuca de flecha
yuca de jej~n

yuu del yerno
yuca de waj ú

yuca de annadillo
yuca de hoja de plá tano
yuca de cananguchillo
yuca gull.OO de pataba

yuca aID madre
yuca de fariña , ama rilla
yuu dulce, buena , yuca

yuca de comer
ma fafa, 1'1I5Cl.dcra

ma faCa blanca

Nomb ra lIliwa DO

Id
wccoa rükü

biti rükü
mene rükü
ñamo rükü
ñamu. riilu1
buja riikü
re ' riikü
yero rükü
wa la riikü
buji n:ikü
wajú rükii
jamo riikii
ojoj ú riikii
koja rükii

ñomú rüku
jaco mani riikii
naju ¡ atere rükü

so ..re
k.i bare

"'jo
o jo boti
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Xatuhosonuz spp
Xafllhosoma spp
Xafllhosoma spp
Xafllhosoma spp
Cotocasia spp

Colocasia spp (off suc¡J~flla s.)
Colocasia spp
Dioscor~a tÚtlJa
Dioscorea spp
Dioscórea spp
Dioscorea spp
lpomee btlJatas

lpomea spp
lpomea spp
ÚIna' edulis

MarafllM ruizian.a
ColtlJM a

OJpsicum spp
Capncumspp
ÚlpSicwn spp
Capncumspp
Capsicwn spp
CapsiCIIm spp
CapsiCI01t spp
C4psiCIIm spp
Capsicum spp

MIlSlJ fHlraJisiaCII
Musa spp
Musa spp
Musa spp
Musa spp

An.an.as spp
An.aJUu spp
An.an.as spp
An.anas spp
An.an.as spp
AnalUU spp

An.acardium occiden/tÚe
Anacardiwn spp
An.acardium spp

lnga dulcis
PerseaamericlJ1UJ. Miller

Rollinid muC0St2

mafafa
taro , yota

taro casabe
taro de rana
bofe, taro
bofe, taro

taro, tavena
ñame

ñame de be ta
ñame negro
ñame blanco

batata
batata negra
batata blanca

sagu
sas«
sag.
ají

ají verde
aj í grueso

ají de eamarón
ají vestido
ajf de rana.
ají de sapo

ají de patiea de camarón
~¡

plátano, banano
banano bajito
banano wajü

banano de larva
banano sin gusano

pifia
piiía guacamaya

piña matapi
piña danta

piiía ealoc be
piiía yeo" ro

marañón, merey
marañón rojo

marañ6n amarillo
guamo , gua.ma

aguacate
wain no, anó n guaituto

yese güda
ro O.

maju ru tu
reterc rutu

juyu
epa

w;da
ñame

beta ñamo
ñamo ri se

gawa ñamo
ñaji

ñaji ñise
ñaji botise
ru tu ibisite

narla
yai
bia

bia kati
bia war o
rasika bia
sudi bia

wejero bia
tarobülrii bia

rasíka rikari bia
wasoma bia

ojo
ruhi ojo
wajü ojo
wasia ojo

ojo j ieo mani
seoa

maja sena
a1u se na

wekü sena
rike sena

yeo ' ro se na
eooa

sooa suase
sona liirise

mene

uñu
pika
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Recursos de flora (con tinu ación)

Citrus auranslfolla limón wirimoa
Poseer ía caim íto caimo h n'"

Pourouma cecropíaef olia uva, curuca, caimarón üye
Soianum sessiflorum lulo ,.10

Solanum spp lul ito reto müta
Caríca Spapaya papaya, lechosa mamau

Saccha rum offi cinanon l. caña de azúcar ñuca mimi
Zea mays malz ojo rita
Zea mays mafz misi rika

Bactrís gasipaes pupuña chontaduro ooe
Poraquelba serícea umari, guacure wamü

Sab ícea omasonensts ? h na
Phytolacea cicosandra caroni au

Pouier ía acuqut UCUqUl , yugo j ojia
Pouieria spp ucuquf oco JOJla

Theobroma bicolor maraca eo
Caryocar castaña gübotea

Erslma japura, spruce japura , oreja de chimbe badi
Micandra spruceana acapurana guamo chigo wajú
Bellucia axinanthera guayavo silvestre uküa
Couma nuIcrocarpa juansoco brea penda re W' 'Oa

Phenakospermum guianensis platanillo ojoj ü
Monopleri:c anhustifolía cincuenta centavos simio

Theobroma spp cacao silvestre ebekara
Hevea guianenssis siringa, caucho biti

Couma spp Juaasoco negro raja
Couma spp Juansoco udu büda

Dacryodes spp ibapichuna toa
Dacryodes spp ibapichuna yúkú toa
Dacryodes spp ihapichuna ria toa
Heliconia spp platani llo yeba ojo
Vilis tiaefol ía uva de monte makaroka üye

carurú acuático macarcca moa
A#rocaryum chambira enmare, tucum beta

Eiuerpe olaracea asa miji
Euterpe precatoría asai, guasa i, palmito mij i

Maur ít ía minor, burret miritf, canangucho re
Mauritia m ínor (gracWs?) cananguchillo koj a

Penocarpus batawa petaba, seje, milpesillo ñomú
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1esseflia polyCIJTpIJ milpesos ñomü sia
MtJXimjliaJUJ regia , man11Lf inaya , cucurito bojo

MlJXimiliaJUJ srp iuaya rüjü boja
Marimiliana srp inaya jeje

Banisteríopsis caapi yagé kaji (idire)
& nisteriopsU yagé bra vo kaj i riam a
& lIis teriopsU yagé de guama mene kaji ma
Banisteriopsis biji ko ma
Banisteriopsis yagé hacha come kaj i ma

Eryrhroxi lum coca ,,,,a kaj f
Nicotiana taba ccum tabaco mü i'ío
Crecennana cuj ete maraca. totumo ñasa, tugakoa

Lagenaria spp poporo münoa , bucoama
Bignonaceae pintu ra negra we'

Mauritia caraná wallace earaca moji
Palmaceae """" na moj i
Palmaceae ,""'" moji bü.kü
Palmauae can... yuca moji
Palma ceae cara.. gui waka

Mallicanlia atricha, BUrTet uví jota moji
Oemarobia nomiflOS jej ejü
Hetropsis frNNUJii bejuco , yare (maloca) j ü (?)

Isdr nosiphon guarumo, (balay) wüjü
bejuco (canasto) büe

AJtrocaryum vll1gare ( !) enmare ñuca biti
Brosimum utile tururi wassü (ri)

Irian ea venmcosa pachuba barriguda, yerao iña ·ñaji
Patmaceae pachuba macanilla bessuü

Palmaceae pachuba ce rbatana bujua
Esck weilua spp tuó mujori

Cecropia spp yarumo wak übü (waküo)
Bu a oret íana /. achiote mu~

Arrhabídea chica cara yurü nguiíañe
Lagenaria vulgaris, se rg. cuya, totuma ,~

Gossypium srp algod6n buya
GossypilUPf srp algodón hilo yütaü
Gossypiunt spp algodón flecha yo

Umce urens ortiga yusi
r chundul bara
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Continuación

Slhrydvws spp
Lonchocarpu.r spp
I..onchororpu.r spp

Phyl1anJu.r pseudoconami spp
Libadiwn a:;perwn

H~pllJf'hilla

Teconna heptlJf'hilla
Secostiema spp

curare
barbasco
barbasco

barbasco hoja
barbasco hoja
m~~

corazón
acaricuara

ri~

ejo misi
be mis¡

misi
misi

timaro
goü
sojiú

Nota: La vocal central está señaladaapor la" ü" condiéresis
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Formas sociales de trabajo·
Activktad

Organización Hort icultura c.u Pesca Recolección
Med ios

Sexo indirectos

Individual F Cosec ha , Cerámica

Cotidiana y Flora V fauna Cestería,
M Quema

Aves , micos,
pequeñas cordelería,

roedores trampas maderas

Colectiva Al barbasco

Cooperación Siembra
Simple F

Cosecha
Flora y fauna

Restringida

M
Cosec ha de Dantas , De grandes
coca pacas trampas

Coopera ción Frutas
Simple F Desyerbe silvestres
Ampliada

M
Socola Cerdos Construcción
Derriba salvajes de malocas

Nilón ,

Cerbatanas y
anzuelos ,
varas, Cuchillos ,

coe dardos ,
trampas Machete , machetes ,

Instrumentos
Machetes esco petas ,

pequeñ as, hachas , hachas ,
Hachas , trampas

trampas horquetas hachuelas ,
fuego pequeñas ,

lanzas perros
grandes, barreones
redes , arco y
flecha

• El ~uadro ....ólo ind ic.t ivo de lorffieIJ de coopereción domin....te . A u ce pción de le produ~~ión

est rict amente individuM de medie. indire ctos de pr oducción. lr ecuentemente toda tar aa inc luye la participación
d e por lo meo.,. d... par ient... pról<imoll . Hey t endencia a le coo~ración simple re.rri"fl idll. en le ~u el cierto
nUm... o de produetor... . e reUnen p.... reelil '" el mis mo t rebajo o tr eb aj.,. ...uIlO(l". reducidos Ir8'Cl.lente......nte
• d.. miembros ds l. mi.me maloce ; le eoo~reción simple emp/illde• .... 1.. euel ;nt ....vienen produet or M qus
r.. elil "" el mi. mo tr ebajo o t rebaje. .... 610(l 0ll tacioo ... ie y pued e incluir miembta. de di. t int .... maloe....;
10'"""" de coo~recí6n comple;'. en que di.tint prod uctor.. se .oa.... p... e re elin r t ... aa. diferen tes y
eompl .........ntari ..... . ólo .e de _ triet ament e en el proc...o de prod ucción hort lcolA. p"'o en ... cuadro
...ñ...emoe 1 lormae de cooperación por f le ún iCAfor eminen t ..menle cokcti v•• en qu e diferent ...
po-od uet or de di. tint o "'''0y oen...ac ión r , t e... "'t n..t;v... d.. un mi. mo proc o. fue observad .
en le p...e.. Al bar b...co. En1 for"",," .... t erior 1.. , t r'cción IUU" y .. ed ult domin te. l eñ"' ed n
..1cuadro por une -F- par e l... t e... femenin... y por un A- M- p....1eet ... . ... m ....culin IAdeplac iÓlld.. M rice
God . li..... Econom/e, fetichismo y religión tHI"••oci«hde. primitive. (Cep. Ul. M"" ico. 19 74. Erntllllnu el
T....r.y . 8 m.(lIismo . me lu sociedades ·p rimiliv. s· • BuenOll A,j, ..... 19 75.


